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MARÍA-PAZ LÓPEZ
Barcelona

L levan años fuera
de Italia y, como a
muchos compatrio-
tas varones que vi-
ven en el extranje-
ro, la figura del ac-

tual primer ministro de su país,
Silvio Berlusconi, les persigue en
la charla cotidiana. Ahora, ade-
más, las italianas se sienten direc-
tamente interpeladas debido a la
denigrante imagen de la mujer
que proyectan los escándalos
sexuales de Berlusconi, que esta
semanaha sido procesado por po-
sibles delitos de prostitución de
menores y abuso de poder. Cinco
italianas residentes en Barcelona
reflexionan al respecto, pero no
todas abrazan con igual entusias-
mo el clamor desencadenado.
Venmucho advenedizo en ese co-
ro de indignación, tratándose de
una sociedad como la italiana,
donde los comportamientos ma-
chistas siguen arraigados, tanto a
la derecha como a la izquierda.

Giusi Garigali. Desde que este
hombre apareció en la política en
1994, luché contra él con todos

los medios a mi alcance. Llevo
más de diez años viviendo aquí y
he tenido una doble dificultad.
Por una parte, mantener la con-
ciencia de que esta persona no
me representa y, por otra, expli-
cárselo a la gente de aquí, que no
se explican –porque carecen de
los medios para entender en pro-
fundidad la realidad italiana– có-
mo una persona tan corrupta,
con tantos procesos judiciales,
pueda ganar elecciones. Respec-
to al tema femenino, me ha he-
cho sufrir. Tengo 47 años, mi pri-
mera manifestación feminista
fue hace más de treinta y sé bien
lo lejos que han llegado las muje-
res italianas. Que ahora, fuera de
mi país, tenga que explicar eso,
me duele; parece como si nues-
tras luchas no valieran nada. No
soporto que mi dignidad pueda
cuestionarse por cómo se com-
porta este hombre, aunque se lla-
me Silvio Berlusconi y sea jefe
del Gobierno de mi país.
Paola Grieco. Trabajé en Mi-

lán en los años noventa, así que vi
llegar lo que hoy llamamos ber-
lusconismo, que en realidad es el
ápice de una mentalidad que ya
existía en Italia. Para mí, Berlus-
coni es el síntoma de una enfer-

medad; no es la enfermedad, ni
es la causa, es el efecto. En la so-
ciedad italiana, con más de cin-
cuenta años de gobiernos de De-
mocracia Cristiana, se daban los
mismos principios, sólo que eran
más hipócritas. Respecto a la ac-

tualidad, no me identifico com-
pletamente con las manifestacio-
nes pro dignitate, porque mi dig-
nidad individual está a salvo; Ber-
lusconi no me ofende porque no
me representa. A mi juicio, hom-
bres ymujeres debemos hacer au-

toanálisis. Pensemos en el arque-
tipo demamma italiana. Las mu-
jeres somosmadres de niños, que
algún día serán hombres, y debe-
mos ver qué mensajes les damos.
De lo contrario, el cambio no lle-
gará, porque el machismo de la
sociedad italiana, pese a las lu-
chas feministas de los años seten-
ta y ochenta, es transversal. Con-
cierne a Berlusconi, el ejemplo
máximo, pero también a la clase
política, repleta de hombres.
G. G. En Italia, el mérito siem-

pre ha contadomuy poco. Lo que
cuenta es el enchufe (la famosa
raccomandazione), que viene de
las relaciones personales. Casi to-
das las mujeres que trabajan se
han encontrado con alguna mu-
jer favorecida por ser esposa o
amante del jefe o de sus amigos.
Es peligroso e indignante que es-
ta práctica nefasta se haya oficia-
lizado y legitimado como único
camino que les queda a las muje-
res para avanzar. Es trágicamen-
te deseducativo para las nuevas
generaciones, y ofensivo para to-
das las mujeres. En el fondo, el
primer ministro está convencido
de este papel subalterno de las
mujeres, y lo promueve con sus
prácticas y sus declaraciones.
SaraBeltrame.Es interesante,

porque hay aquí una diferencia
generacional. Yo tengo 35 años y
soy hija de la cultura berlusconia-
na. Enmi casa, en los años ochen-
ta, cuando nacieron las televisio-
nes de Silvio Berlusconi,me pega-
ba a la tele para ver los dibujos
animados. Me gustaban mucho,
y sufrí el síndrome de Candy,
Candy, unos dibujos japoneses so-
bre una chica que sufría y lloraba
en busca de su amor. Eso nos en-
señaba la cultura berlusconiana a
las futuras mujeres, que todo se
consigue sufriendo. A los niños,
en cambio, les ofrecía dibujos
más violentos, donde para conse-
guir objetivos había que luchar a
brazo partido. Yo me formé así,
pero la ruptura –la que se dio en-
tre quienes le votan y quienes no
le votan– vino gracias al contexto
familiar, que me aportó sentido
crítico. Si has tenido la suerte de
tener padres comunistas...
P. G.Bueno, mi familia era y es

berlusconiana...
S. B.Mi ciudad, Treviso, es de

las más conservadoras de Italia.
Pero yo crecí en una comuna. Mi
padre y mi madre trabajaban to-
do el día y a los hijos nos prohi-
bían ver esos dibujos, así que
ideábamos estratagemas para ver-
los. La familia me ayudó a com-
prender qué estaba pasando... pe-
ro algo tarde. El debate político
en Italia dentro de las familias no
era ya tan encendido durante mi
infancia como en los años seten-
ta; en mi época lo que estaba en-
cendido en casa era la tele.
Claudia Cucchiarato. A mí

me da vergüenza ajena ver a una
persona comoBerlusconi, que no
sabe contenerse. Humanamente,
incluso da pena. Lo que me da
más rabia no es que este hombre
haga algo contra mi dignidad de
mujer o contra la dignidad de mi
pueblo, sino que se le vaya a juz-
gar, y quizá por fin a condenar,

por un delito de este tipo, cuando
ha tenido procesos por corrup-
ción y delitos financieros. Mi ra-
bia es mía, porque nunca fui mu-
jer de manifestaciones; por edad
no viví esa época feminista. Por
eso me emocioné y lloré cuando
nos manifestamos en la plaza
Sant Jaume de Barcelona y al ver
las imágenes de la manifestación
de Roma, pero no sé cómo catali-
zar esa rabia.
Katia Bosco. Comparto con

Claudia la vergüenza, pero no la
pena.Más que nada da asco. Pero
tenemos que reconocerle a Ber-

L os comportamientos
y algunas declaracio-
nes de Silvio Berlusco-
ni son el exponente

más grotesco de un machismo
subyacente en la sociedad italia-
na. Tienen algo de trasnocha-
do, pero perviven en versiones
más modernas e incluso más
peligrosas. Son pautas de con-
ducta atribuibles a varias cau-
sas –educación, cultura, exage-
rada sobreprotección materna
hacia los varones, moral católi-
ca tradicional– pero que la so-

ciedad hiperconsumista y el
primado de la televisión han
exacerbado. Fue muy significa-
tiva, al inicio del último escán-
dalo, la declaración del padre
de Karima el Mahroug, la jo-
ven inmigrante marroquí que,
según los fiscales, se prostitu-
yó, siendo aún menor de edad,
inducida por el primer minis-
tro. “Mi hija está enferma de
televisión”, dijo su padre. No
podía efectuar un análisis más
certero. Algunos programas
hacen creer a las mentes inma-
duras que, con un cuerpo atrac-
tivo y talante complaciente, el
éxito puede ser fácil, y que
ciertos atajos para conseguirlo
están moralmente justificados.

Machismo es también inci-
vismo, falta de respeto al próji-
mo, convivencia de baja cali-
dad. En este sentido, una par-
te de Italia no está a la altura
del Occidente avanzado. Ha
quedado atrás. Practica un
individualismo feroz, destructi-
vo. Basta fijarse en la exagera-
da agresividad de la conduc-
ción, en lo poco que se mima
el bien común, en la degrada-
ción de algunas instalaciones
públicas, en la desidia ciudada-
na hacia el medio ambiente,
en los ubicuos grafitis, en la
acumulación de basura en
parques, arcenes, ríos, playas.
Machismo e incivismo sólo se
curarán juntos.

GIUSI GARIGALI

Elmachismoes también incivismo

PAOLA GRIECO

“La izquierda no
ha sido capaz de
hacer oposición, y
ahora se acuerda
de las mujeres”

Los escándalos sexuales del jefe del Gobierno de Italia

Eusebio Val

La Spezia, 1964

“El berlusconismo
es el ápice de una
mentalidad que ya
existía, era sólo
más hipócrita”

Milán, 1964

Ladignidadque
Berlusconipisotea
Así ven la tormenta de fiestas y chicas del primer
ministro cinco italianas que viven en Barcelona

Traductora y bloguera, vi-
ve en Barcelona con su
compañero francés y su hi-
ja desde septiembre del
2008. Antes vivió en Fran-
cia; dejó Italia en el 2001.

Historiadora y traductora,
vive aquí desde el 2000.Mi-
litó en partidos de izquier-
da y participó en las luchas
feministas de fines de los se-
tenta y primeros ochenta.

Tendencias

ITALIANAS

ANÁLISIS
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La justicia italiana llama a Berlusconi
a juicio el 6 de abril por presuntos
delitos de prostitución de menores
y concusión (abuso de poder)

La expresión alude a la faceta
erótica de las fiestas del
primer ministro, y la prensa
extranjera la ha universalizado

La acusación se basa en pruebas según las cuales Berlusconi
habría pagado con dinero prestaciones sexuales de Karima
el Mahrough, alias Ruby robacorazones , una inmigrante
marroquí que en el momento de los hechos tenía 17 años

lusconi un mérito: ha inventado
una nueva forma de democracia,
la mercadocracia. Ha convertido
todo en algo que se puede com-
prar y vender.Ha borrado los ras-
gos de la vieja praxis política ita-
liana. No estoy de acuerdo con
Paola en su tesis de que esto vie-
ne de muy lejos.
P. G. Bien, me faltó añadir que

en Italia lo que falta es laicidad.
K. B. Claro, claro, los proble-

mas italianos nacen desde el fin
de la Segunda Guerra Mundial.
En los años cincuenta, con la De-
mocracia Cristiana, la influencia
de Estados Unidos y el Vaticano
y la mafia se creó un cierto clima
que explica mucho de lo que pa-
sa ahora, pero, pese a todo, había
una forma de hacer política. En
los ochenta empezó el declive to-
tal, y luego llegó Berlusconi que
le dio el remate. Esto de las chi-
cas es casi una consecuencia na-
tural de cómo él ha transformado
Italia en los últimos años en un
cabaret, en un reality-show.
G. G. Lo interesante es que se

ha hecho más público un debate
que existía en el movimiento fe-
minista, pero que la prensa italia-
na no se dignaba reflejar. Por eso
nome ha gustado estamanera de
apuntarse a la fiesta de ciertos

medios y partidos políticos, tam-
bién de izquierdas, que nohan sa-
bido construir una oposición
fuerte, y que ahora se acuerdan
de que existen las mujeres. El
problema de la identidad femeni-
na es del imaginario masculino,
que es internacional. Y el actual
manifiesto anti-Berlusconi pare-
ce una contraposición entre mu-
jeres buenas, honestas y serias,
que son esposas y madres, y ha-
cen esta sociedadmás acogedora,
y las otras, que son las putas. Eso
es muy peligroso.
C.C.Hay alguien que ha queri-

do ver esta distinción, pero en las
manifestaciones había mujeres
de todo tipo, incluso monjas.
K. B. Paola ha dicho que no ve

tocada su dignidad por lo que es-
tá ocurriendo. Yo creo que hay
que sentirse indignados para pro-
mover la acción.
P. G. Yo me siento indignada

porque en Italia hemos aprobado
en el 2009 la píldora abortiva
RU-486, pero el Estado, como
buen padre, no nos permite com-
prarla en la farmacia; tenemos
que ir a un hospital. En cambio,
las mujeres de otros países euro-
peos pueden comprarla si quie-
ren. Me indigna que en Italia no
haya suficientes guarderías públi-
cas para que lasmujeres sigan tra-
bajando.Me indigna que no haya
unapolítica de familia que permi-
ta amimarido quedarse en casa a
ocuparse de los niños, que en
Francia sí existe. Allí viví yo mi
maternidad, y vi lo que es un país
laico y un Estado queme deja ser
un individuo. Pero me niego a
que mi dignidad se toque por el
comportamiento de Berlusconi.
K. B. Pero si ahora las mujeres

italianas han levantado la cabeza
por eso, vale la pena participar
en esa rebelión aportando esos
contenidos.

P. G. Yo quiero una manifesta-
ción de hombres. Quiero que
ellos salgan a la calle a procla-
mar: yo no soy como Berlusconi.
C. C. Creo que lo que Paola

quería decir, y lo suscribo, es que
las mujeres tienen mucho por
qué protestar en Italia, no sólo
porque se sepa ahora que su pri-
merministro es un putero. En to-
do esto tiene tambiénmucho que
ver el Vaticano. Como decía Ka-
tia, Berlusconi lo compra todo. Él
sabe que todo tiene un precio; es
el gran corruptor. Y ha sabido co-
rromper a la Iglesia católica para

que mire a otro lado: le da leyes
de su agrado para que calle ante
su conducta inapropiada. Así, la
Iglesia le permite sus pequeñas
porquerías y, a cambio, de nuevo
somos nosotras las perjudicadas,
pues no tenemos la píldora
RU-486, no tenemos ley de pare-
jas de hecho, no tenemos una ver-
dadera política de familia... Es in-
dignante. Italia es un país que es-
tá en el G-8, que está en la Unión
Europea desde su fundación, y
que todavía nos niega derechos
básicos.
S. B. Yo rogaría que comenzá-

semos la reconstrucción por algo
concreto, aunque sea pequeño,
pero práctico. No analizar más el
porqué o el cómo. Ya lo sabemos,
lo hemos asumido, y quizá por
eso no nos indigna tanto. En cam-
bio, me preocupa el vacío de cul-

tura política que nos dejará esto.
Berlusconi fue de los primeros
en el mundo occidental en poner
claramente el plan político den-
tro del plan privado, a su servi-
cio. Silvio es la versión 3.1 de una
forma de hacer política que a no-
sotros no nos pertenecía. Cuando
veo imágenes antiguas de Sandro
Pertini, un viejo partisano, que
era nuestro presidente de la Re-
pública, hablando de política, pa-
rece de otro planeta.
C.C.En todo elmundo, la polí-

tica ya no es lo que era, pero en
Italia más, porque ya no hay ni
política. Tú eres del Milan o del
Inter, o de Berlusconi o contra
Berlusconi, es como jugar al fút-
bol... Por eso, cuando se vaya este
hombre, lo único que habrá será
el vacío, porque llevamos veinte
años así. Habrá que reconstruir
la política del país como si hubie-
se habido un cataclismo.
G. G. Pero Berlusconi no es un

Mussolini que ha gobernado du-
rante veinte años ininterrumpida-
mente. Ha habido elecciones, y
en esos años hubo gobiernos de
centroizquierda e izquierda, con
MassimoD'Alema y con Romano
Prodi, que fueron incapaces de
hacer nada para frenarle.
P. G. También cuenta el papel

de los medios de comunicación.
¿Por qué hay tantas portadas so-
bre Berlusconi?
C. C. Hay al menos seis gran-

des publicaciones en Italia que vi-
ven de publicar noticias sobre
Berlusconi. Y también mucha
gente corriente. ¿Cuánta gente en

DAVID AIROB

EL PROCESO
JUDICIAL DEL
PRIMER MINISTRO

KATIA BOSCO SARA BELTRAME

CLAUDIA CUCCHIARATO

“Bunga bunga”

“Las ‘velinas’ son
chicas normales,
se han criado
en la subcultura
berlusconiana”

“En mi niñez, el
debate político en
muchas familias
era sustituido
por la televisión”

“La Iglesia católica
no critica su
conducta, porque
Berlusconi le da
leyes de su agrado”

‘Ruby robacorazones’

Salerno, 1967 Treviso, 1975
Guionista de series de TV y
documentales, y bloguera,
llegó a Barcelona hace casi
tres años. Semarchó de Ita-
lia al ver que no podía des-
pegar profesionalmente.

Treviso, 1979

Maestra y doctoranda en
Traducción, hace cinco
años que reside en Barcelo-
na con marido e hijo. Antes
vivió y trabajó en enseñan-
za en Angola y en Eritrea.

Periodista, vive aquí desde
el 2005, y escribe para el
diario L’Unità. Es autora
del libro Vivo altrove (“Vi-
vo en otro lugar”), sobre la
diáspora juvenil italiana.

Prostitución de menores

CONTINÚA EN LA PÁGINA SIGUIENTE >>
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CONSULTE LOS ANTECEDENTES SOBRE
LOS ESCÁNDALOS DE BERLUSCONI EN

Mantenga
la cruzo
construya
el dado

Unmenor en el centro de acogida Maspins de Barcelona
GEMMA MIRALDA
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CELESTE LÓPEZ
Madrid

U nos 40.000 menores se en-
cuentran tutelados por las
administraciones públicas
debido a la incapacidad o

imposibilidad de ser atendidos por sus
padres. La gran mayoría (entre un
70% y un 75%) vive en residencias,
mientras que el resto está en familias,
ya sean extensas (abuelos, tíos…) o aje-
nas. Este panorama podría
cambiar en los próximos
años tras comprometerse el
Gobierno a realizar los cam-
bios legislativos para garanti-
zar que los menores tutela-
dos vivan en una familia, sea
del tipo que sea. Según los ex-
pertos, lo que los niños nece-
sitan es una persona (una fi-
gura de apego, dicen) que les
quiera incondicionalmente y
que les haga sentirse segu-
ros, algomuy difícil de lograr
en una residencia. Eso sí,
dicen, no se debe separar a
los hermanos biológicos para
evitar traumas mayores.
Así lo explican los reuni-

dos en las primeras jornadas
internacionales sobre acogi-
miento familiar y otros cuida-
dos alternativos, que ha orga-
nizado la Academia SOS Es-
paña de Aldeas Infantiles.
Durante dos días los exper-
tos debatieron sobre las me-
didas de acogidamás adecua-
das para los menores en peli-
gro de perder el cuidado pa-
rental. Al acto asistió Juan
Carlos Mato, director gene-
ral de Política Social, de las
Familias y la Infancia delMi-
nisterio de Sanidad. El Gobierno traba-
ja en la revisión de la legislación sobre
protección a losmenores, tras un infor-
me del Senado, que le dedicómeses de
discusión. Los ministerios implicados
trabajan en cómo evitar que los meno-
res de tres años (ampliable en un futu-
ro a los de seis) sean internados en cen-
tros residenciales y evalúan nuevas fór-
mulas de acogida.
El presidente de Aldeas Infantiles

SOS, Juan Belda, entidad que atiende
a 350 niños que viven en grupos de cua-
tro o cinco en casas atendidos perma-
nentemente por una persona (“figura
de apego”), insistió en que elmejor sis-
tema de acogida es el que se diseña
“pensando siempre en el interés del
menor”, algo que a menudo se olvida
en España. Una prueba es que, pese a
que desde hace décadas se ha com-
probado que la institucionalización de
menores es la última opción –tal es la

soledad que provoca en el niño–, en
España es la opción prioritaria.
En esta línea, y en contra de lo que

el propio Senado recomendó, Belda pi-
dió que los menores acogidos no fue-
ran separados de sus hermanos biológi-
cos “para evitar traumas posteriores”
(pues “no se pueden destruir las pocas
raíces que les quedan”, indicó) y defen-
dió el modelo de acogida familiar con
apoyo organizativo como el que reali-

za esta oenegé, sobre todo para casos
comomenores con problemas, adoles-
centes conflictivos y grupos de her-
manos biológicos, es decir, los que tie-
nen más dificultades para encontrar
una familia de acogida.
Félix López Sánchez, catedrático de

Psicología Evolutiva y de la Educación
de laUniversidad de Salamanca, abun-
dó en la misma idea. “Vivimos en una
sociedad de adultos que legisla sobre
los niños” y en la que a menudo se

adoptan decisiones sobre los
niños que son peores que lo
que se quería evitar, señaló.
Él mismo recordó su lucha
por conseguir que un niño
volviera con sumadre prosti-
tuta, porque estaba mejor
con ella que en una institu-
ción. “Se llegó al acuerdo de
que el niño iría a la guardería
y que ella ejercería su trabajo
en esas horas, para estar el
resto del tiempo con su pe-
queño”, relata.
El niño necesita simple-

mente que alguien le enseñe
a interpretar el mundo de
unamanera positiva y a amar
la vida, y que le quieran, al
margen de su aspecto físico,
su procedencia o si tiene o
no una discapacidad, para
darle seguridad. Y eso sólo lo
puede dar –indicó– una fami-
lia, entendiendo como tal
cualquiermodelo y del tama-
ño que sea. “Todo eso lo pue-
de ofrecer una persona, no
una institución. Si no se lo
ofrecemos a un niño, este
siempre estará solo. La sole-
dad emocional en la infancia
esmuy destructiva”, cree Ló-
pez Sánchez. Los expertos in-

sisten en que hay que trabajar con las
familias biológicas para evitar la sepa-
ración del menor; y sólo en los casos
en que no sea posible, ofrecerle un en-
torno familiar protector. Para ello, es
preciso crear una cultura de acogedo-
res, señaló Jorge Fernández del Vallo,
catedrático de la Universidad de Ovie-
do y autor deNiños que esperan, un es-
tudio sobre casos de larga estancia en
acogida residencial.c

Italia se gana la vida de algúnmodo re-
lacionado conBerlusconi o con sus em-
presas, su partido o su club de fútbol?
Esos votos ya los tiene comprados. Y
no hablemos de la compra directa de
votos en el sur, a través de las mafias.
No se trata de un voto de convicción,
de gente convencida; mucha gente co-
rriente está comprada.
K. B. Nadie te va a decir que vota a

Berlusconi, pero luego él gana.
G. G.Y están los garantiti, funciona-

rios y otros colectivos que tienen sus
buenos derechos adquiridos y votan a
quien se los mantenga. A todos esos la
situación de la mujer en Italia les im-
porta un pimiento.
C. C.Habrá que ver qué pasa con las

chicas que tienen ahora entre 18 y 25
años. Lo tienen muy difícil, pero no
son todas iguales. La mayoría son más
cínicas; han visto que este es un mun-
do de leones, y que están condenadas a
la precariedad laboral. Por eso tam-
bién hay muchas madres italianas que
quieren que sus hijas sean velinas, esas
azafatas de televisión ligeras de ropa y
con pocas luces; así, al menos, tienen
la economía asegurada. Pero también
hay muchas jóvenes que no han creci-
do sólo con la tele, sino por primera
vez y desde niñas, con internet. Dispo-
nen de una información muy libre, de-
mocrática y abierta; son muy críticas.
S. B. El problema es cómo dar voz a

estas jóvenes. La política está llena de
hombres, y las pocas mujeres que hay
son de otra generación, o proceden del

sector velinas, que no aportan nada.
G.G.Berlusconi ha elevado al máxi-

mo elmito de la velina, pero acordémo-
nos de una película de hace sesenta
años, Bellissima, donde AnnaMagnani
interpretaba a unamadre que se desvi-
vía para que su hija participara en un
concurso de belleza. Al oír hablar a las
velinas de hoy, se ve pobreza intelec-
tual y cultural, además de material.
K. B. No estoy de acuerdo. Las veli-

nas son chicas normales y corrientes,
las hay pobres y acomodadas, cultas e
incultas; hay de todo. En el fondo, son
listas. Se han criado en esa subcultura
berlusconiana, ven el negocio y corren
hacia él. Además del dinero de las fies-
tas de Berlusconi, han ganado notorie-
dad. Su vida ha cambiado. Ruby, la que
le ha supuesto el proceso, ha firmado
ya un contrato de imagen con no sé
quién. ¿Qué le vas a decir si, en los
tiempos que corren, ha conseguido so-
lucionarse así el sustento?c

Los expertos reclaman que no se separe a los menores de unamisma
familia que se encuentran en procesos de acogida

Nosinmihermano
Jaime Serra

“Muchasmadres quieren
que sushijas sean ‘velinas’”
>> VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR


